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INDULGENCIAS

concedidas á los que practican la devocion
de los Siete Domingos.

El Sumo Pontífice Pio IX, de santa me-
moria, se dignó conceder en 1.° de Febre-
ro de 1847, una indulgencia plenaria apli-
cable á las almas del purgatorio, por cada
domingo á los que durante siete conse-
cutivos practiquen esta devocion; bastan-
do para los que no saben leer, el que
rezen siete Padre nuestros, Ave Marias y
Gloria Patri, en honor de los siete Dolo-
res y Gozos, confesando y comulgando
en cada uno de ellos y rogando por las
necesidades de la Iglesia.
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ANTO se ha extendido la devocion al
0,0 glorioso Patriarca San José, y última-
mente tan grande vuelo ha tomado el culto
de la Sagrada Familia, que sus devotos
han procurado buscar medios sencillos y
fãciles de honrar al glorioso padre nutricio
de Jesus y esposo castisimo de Maria. Uno
de estos medios es la devocion de los siete
Domingos, que consiste en comulgar siete
domingos consecutivos y meditar en cada
uno de ellos uno de los siete dolores y
gozos del Santo Patriarca, rezando al pro-
pio tiempo siete padre nuestros, avemarias
y gloria patris, en memoria de los siete
dolores y gozos mencionados. Aunque la



— (3 —

falta de libro para practicar (.;ste ejercicio
no ha de ser obstáculo para realizarlo, y
aunque se han publicado ya otros muchos
con el mismo objeto, no he vacilado en
publicar éste que la devocion 6, mi glorioso
Patron me sugirió hace ya muchos años.
Ojalá que estas breves páginas sirvan para
extender la devocion al glorioso Patrono
de la Universal Iglesia.

Acto o Contricion

oBERAN0 y Divino Señor, uno en Esen-
cia y trino en personas, que enrique-

cisteis el alma bendita del gloriosísimo
Patriarca San Jose de riquísimos daes,
miradme postrado d vuestras plantas
diciendoos que de todo corazon me pesa
de haberos ofendido por ser Vos quien
sois Bondad infinita y porque podriais
castigarme con el infierno; proponiendo
enmendarme y perseverar en vuestro ser-
vicio, suplicando d Vuestra Divina Majes-

___ 7 —

tad me concedaisgraciapara dirigir tiernos
obsequios al bendito y amante Patriarca,
quien constituisteis guardian de Maria y
padre nutricio de Jesus, para que por los
méritos de este divino Niño merezca go-
zar de vuestra gloria. Amen.

OR A.CION FINAL

Gloriosísimo patriarca San Jose, fidelí-
simo protector de los que os invocan,
oid benigno mis súplicas, presentadlas
6. vuestra celestial Esposa, y juntos alcan-
zadme de vuestro amantísimo Jesus la
gracia que os pido si es conveniente 6, mi
salud espiritual, y sobre todo la gracia de
lograr una feliz y santa muerte. Amen.

Jesus, José y Maria, os doy el corazon
y el alma mia.

Jesus, José y Maria, asistidme en mi
última agonia.

Jesus, Jose y Maria, recibid en vuestros
brazos el alma rnia.
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CORON A.

1.0 Gloriosísimo Patriarca San Jose,
compadézcome del dolor que sufristeis al
ver en cinta á vuestra Esposa, pero me
gozo en la alegria que experimentasteis al
tener noticia del misterio de la Encarna-
cion, y por este y demás gozos y dolores os
pido el remedio de mi necesidad. Padre
nuestro.

2.° Grande fué vuestra pena, Santísimo
Patriarca, cuando visteis al Hijo de Dios
reclinado en un pesebre, pero ¡cuál fué
vuestro gozo al contemplar en el al Sol
de Justicia que alumbró las tinieblas de
aquella noche! por este, etc.

3.° Os acompaño castisimo Patron mio
en el dolor que padecisteis al ver al Niño
Jesus teñido su propia sangre, pero
me gozo con Vos al experimentar las ce-
lestiales dulzuras del nombre de Jesus, y
por etc.

4.° Oh Pacientísimo José, duéleme con
Vos del dolor que sentisteis al oir que una
espada de dolor atravesaria el corazon de
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vuestra Esposa, y que Jesus seria signo de
contradiccion para muchos, pero me gozo
con Vos al prever los frutos de su pasion
y muerte, y por este, etc.

5•0 ¡Qué pena tan cruel fué la vuestra,
castísimo Patriarca, cuando tuvisteis que
huir de noche perseguido por los sicarios
de Herodes! pero cuán grande fué vuestro
gozo cuando visteis caer los idolos de
Egipto; por este, etc.

6.° Con motivo temíais á Arquelao no
menos cruel que Herodes, por esto os
acompaño en vuestro dolor, pero alé-
grome tambien con la noticia del Angel
que os dice que en Nazaret estaria asegu-
rado; por este, etc.

7 •0 Imposible es Amantísimo Jose el
comprender la pena que os causó la pérdi-
da de nuestro adorable Jesus, pero ¿quién
podrá explicar la alegria celestial que
inundó vuestra alma cuando lo hallásteis
en el templo? por este, etc.
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IIIEDITHION PARLI EL PRIMER DOMINGO

C

-+ONSIDERA, alma mia, la pena del Justo
José al contemplar el estado de su

castisima Esposa. El conoce que es impo-
sible que su amada Reina le haya sido infiel,
pero su situacion anormal le dá motivo
á dudar de lo que el ignora: Su pena
es por no saber como cumplir, su deber
en tan triste situacion: teme n6 su des-
honra ni sus disgustos, sinó la ofensa que
podrá resultar al Señor; está perplejo,
pero cree más á Maria que calla, que al
útero que se manifiesta; no pudiendo des-
cifrar el enigma, intenta dejar al Señor
el esclarecimiento del asunto. ¡Oh pacien-
tísimo Patron mio! ¡cómo condenais mi
precipitacion en juzgar! ¡qué lecciones de
caridad me ensefiais en este paso de vues-
tra vida!

II. Pero á esta duda, A esta angustia
sucederá una certeza infalible. Maria será
Madre de Dios, Maria su esposa, su queri-
da Maria ha sido la escogida por la Augus-
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tísima Trinidad para realizar en ella el
misterio de la Encarnacion; ¡qué dignidad
tan grande la del humilde José! ¡que ale-
gria al considerar que 61 veria al Divino
Salvador y que no moriria sin haber estre-
chado entre sus brazos al que había de ser
la salud de las gentes y el Redentor de su
pueblo! Las dudas se disiparon á la voz
del Angel, que le dice: Jose, hijo de David,
no temas en recibir á Maria tu esposa,
porque lo que en Ella ha nacido es por
obra del Espiritu Santo, y este Espiritu de
amor y el Hijo Divino y el Padre Celestial
quieren que Vos seais el jardinero y cus-
todio de ese jardin cerrado, de esa fuente
sellada que es Maria; oh gloriosísimo José,
haced que os imite en vuestro silencio,
para que participe de vuestra gloria.

Oh Prudentísimo José que nos ensefiais
la gran virtud del prudente silencio y de
la conformidad A la voluntad Divina, alcan-
zadme de nuestro Divino Señor que no
peque por la lengua, poned un candado
á mis lábios, para que no se deslize mi.
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boca en proferir palabras maliciosas, para
que iinitándoos en la tierra participe de
vuestra gloria. Amen.

SEGUNDO DOMINGO

ARIA y José llegan á Belen ¡qué angus-
tias y tristezas cuando ven la ciu-

dad inundada de forasteros, cuando van
de puerta en puerta pidiendo un albergue
que les es negado! Los príncipes de la
tierra descansan en sus mullidos lechos,
los pobres tienen una cabaña en donde
refugiarse, la bestias feroces tienen sus
cuevas y los pájaros sus nidos; sólo el
Verbo de Dios se halla entre su pueblo y
los suyos no le reciben. Sólo puede com-
prender el dolor de José el que pudiera
conocer el amor seráfico, el celo grande
por la honra de Dios que consumia su
corazon. ¡Cuantas veces durante aquel dia
levantaria los ojos al cielo pidiendo socorro
y proteccion! ¡Ah! Jacob fugitivo se queda
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sobre una piedra, pero tiene una magní-
fica vision. El pueblo de Israel vive en el
desierto, pero liege sus cabañas donde
descansa; más Jesus no halla albergue don-
de nacer. Jose en su humildad temerá que
tal vez él sea el culpable de que por su
imprevision no ha sabido hallar un lugar
donde habite el Niño que ha de venir, y
esta triste idea le parte el corazon. Oh
José, si el mio fuera digno, yo os lo ofre-
ceria para morada del Niño que esperais,
pero mi corazon quizás es indigno por sus
culpas; purificadlo Vos, para que Jesus
entre en 6.1.

II. La noche avanza, Jose y Maria han
encontrado un establo, las criaturas duer-
men, la naturaleza reposa, llegada la mitad
de la noche, luz súbita ilumina la cueva,
el Verbo de Dios encarnado sale de las
entrañas de Maria y nace á esta tierra de
lágrimas. Adorémosle con amor.

¿Quién podrá ahora comprender la ale-
gria del castishno José, cuando su esposa
celestial le presentó al Niño recien naci-
do? ¡One gloria, ver al que habian deseado
los Patriarcas, al que habian anunciado
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los Profetas, al que vino para ser la reden-
cion de Israel! oh noche amable más que
el alborada, pues manifestastes la union
del Verbo con la naturaleza humana en
la persona divina de aquel Niño que llora,
de aquel Niño que será luz y revelacion
para las gentes y gloria de su pueblo de
Israel. ¡Oh castísimo Patriarca! ¿y no nos
dejaréis á vuestro Niño y no permitiréis
que le tomemos un momento en nuestras
manos? ¡Ah, sí! cautivo por el amor estará
en el sagrario, y permitirá no sólo ser to-
cado y abrazado, sinó metido dulcemente
dentro de nuestro corazon. Venid, dulce
Amante, embriagad A mi alma con las ter-
nuras de vuestro amor, para que estre-
chamente unida á Vos, se olvide de las
cosas de la tierra y duerma en vuestros
brazos el sueño regalado del amor.

Felicísimo José, Vos fuisteis el hombre
primero que visteis nacido al Hombre-
Dios, por aquella alegria que inundó vues-
tro corazon amante, alcanzadme la gra-
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cia de crecer siempre en el amor de Jesus
hasta gozar en el cielo de su beatífica
vision. Amen.

-n-).-,4>64-•nn•• n•--

TERCER DOMINGO

ar

osk y Maria aunque conocen que no
están obligados A la circuncision del

divino Niño, que miran con amor y con
respeto, sin embargo fieles cumplidores
Min de la ley que no les obliga, quie-
ren que Jesus se sujete á esta ceremonia
dolorosa y humillante. Jesus, por otra
parte, despues de haber tomado la figu-
ra de siervo, quiere tambien recibir las
apariencias de pecador; por esto sufre
que el cuchillo venga á herir su carne
inocente y á derramar su sangre inmacu-
lada. ¿Cuál seria entónces el dolor del
casto José cuando vê que los primeros
albores de la infancia de Jesus están ya
nublados por la tristeza que ha de cau-
sarle el ver derramar su sangre inocente?
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¿cuál seria su pena al ver 6. Aquel pontí-
fice Santo, inmaculado, que toma la forma
de pecador? ¡Oh amantísimo Patriarca!
angustias mortales oprimirian vuestro pe-
cho cuando contemplabais tan abatido y
humillado d Aquel que es más alto que
los cielos, Aquel omnipotente Dios que
cuenta la muchedumbre de las estrellas y

las conoce por su nombre, que camina
sobre las alas de los vientos y pone d las
tinieblas debajo de sus pies.

II. Pero Vos, Patriarca santísimo, fuis-
teis el primero que supisteis que el Niño
divino habia de llevar el nombre de Jesus,
nombre dulcísimo que habia de compen-
saros de todos los dolores sufridos. Este
nombre suavísimo seria miel para vuestra
boca, y desde aquel dia en adelante lo
pronunciaríais con tanta frecuencia, que
este seria como una continua alabanza de
la divinidad, sera tambien melodía suave
á vuestros oidos, y ¡qué concierto más
armonioso que el que resultaria al oir el
dulcísimo nombre de Jesus, pronunciado
por los purísimos labios de vuestra que-
rida Esposa! y ¡cuántas veces los Angeles
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juntarian sus voces celestiales á las vues-
tras, y el nombre dulcísimo de Jesus seria
música callada, pero suave que haria olvi-
dar vuestras penas! Será júbilo para vues-
tro corazon, porque al oir este nombre
bendito saltarian de gozo vuestros huesos
humillados y vuestra lengua que magnifica-
rá al Señor, porque dió al Niño querido de
vuestro corazon un nombre que es sobre
todo nombre, para que ante ese nombre
bendito doblen su rodilla el cielo, la tie-
rra y los abismos, y toda lengua confiese
que Nuestro Señor Jesus está en la gloria
del Padre.

O P. CIO i\T
¡Oh poderoso Patriarca y patron mio

San José! por el dulcísimo nombre de
Jesus que con tanta frecuencia pronun-
ciabais, alcanzadme la gracia de invocar

menudo en vida este nombre suavísimo,
así como tambien la dicha de que en la
hora de la muerte sean mis últimas pala-
bras Jesus, Maria y José. Amen.

8,2



CUARTO DOMINC÷0

a
ros acompaña á Maria al templo para

cumplir la ley de la Purificacion que
no la obligaba, pobres y humildes los dos
castisirnos esposos quieren presentarse
con el sello de la pobreza, d pesar de que
van á ofrecer el más rico tesoro que haya
podido presentarse al Padre celestial. Si-
meon, el viejo, el santo Simeon, al recibir
á aquel Niño divino llevado en brazos de su
Madre, conoce con espíritu profético que
Aquel es el que con tanta vehemencia habia
deseado ver, y por esto prorrumpe en aquel
majestuoso cántico lleno de alegres pro-
fecias, pero el corazon de José vá á ser
muy pronto presa de terribles angustias.
Doble espada atraviesa su corazon , de
una parte el considerar que Jesus será
puesto como señal de contradiccion para
muchos de los hijos de Israel. Esta pe-
na es inmensa, como inmenso es el celo
por la gloria de Dios, que consume al
santísimo Patriarca. Pero esta pena se au-
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menta al considerar que Simeon profetiza
que una espada de dolor atravesará el
corazon de su amadísima esposa, ¡triste
profecia, pues le anuncia grandes males
para los dos séres más queridos de su
corazon! Siquiera 6l pudiera compartir
con ellos sus penas, siquiera pudiera ser
testigo de la pasion del Hijo y de la corn-
pasion de la Madre, pero no, José sabrá
que han de venir dias amargos, pero no
tendrá el consuelo de participar de aquel
cáliz.

II. Mas, su pecho se abrirá 6. la espe-
ranza cuando al eco de la profecía dei San to
anciano, verá en espíritu la muchedumbre
innumerable de Santos que adornarán el
jardin de la Santa Iglesia. ¡Oh castísimo
Patriarca, alegraos ya por que veréis doce
jueces sentados para juzgar a. las doce tri-
bus, y veréis además de los ancianos que
rodean al cordero y rescatados con su san-
gre, doce mil de cada tribu que le cantan
sus alabanzas, y despues de ellos una mu-
chedumbre que nadie podrá contar, y esta
muchedumbre formada de todos los pue-
blos, tribus y naciones, estará con palmas



— 20 —

en las manos bendiciendo eternamente á
vuestro amado Jesus! Si, Jesus, este Niño
que ahora teneis en los brazos, reinará
en toda la tierra, y todas las gentes y na-
ciones doblarán su rodilla ante El, porque
El solo es el digno de honor, de gloria y
de alabanza ¡Qué gloria para Vos, y qué
gozo para vuestro enamorado corazon!

Oh celosísimo Jose, que tanto deseabais
la gloria de Dios, por aquel dolor tan
grande que sentisteis al escuchar la pro-
fecia de Simeon, encended en mi cora-
zon un celo ardiente que me devore y
me consuma, y por aquella alegria que
experiinentásteis cuando le visteis en espí-
ritu adorado y bendecido de todos los
justos, alcanzadme que tenga la dicha de
ver á Jesus alabado en la tierra y glorifi-
cado en et cielo. Amen.
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QUINTO DOMINGO

ITLCE es el sueño de los justos. Jose
está entregado al descanso, cuando

hé aquí que un Angel del Señor le aparece
en sueños, y le dice: José, hijo de David,
toma at Niño y 6. su Madre y huye á Egipto.

Cualquiera que hubiera sido menos obe-
diente que José, hubiera tal vez dudado
de la Orden que el Angel le intimaba; pero
S. Jose no duda, sino que inmediatamen-
te toma al Niño y su Madre y huyen de
aquella tierra. ¡Qué pena tan grande la de
Jose cuando ha de dejar su pátria igno-
rando si volverá á visitar aquellos lugares
en que pasó su infancia! ¡que angustias
durante el viaje, viendo sufrir incomo-
didades mil 6. los dos séres más ama-
dos de su alma! y al llegar al lugar de su
destierro ¡cuán grande seria su dolor al
ver que aquel pueblo estaba sumido en la
abyeccion más vergonzosa, olvidado del
verdadero Dios y tributando culto á las lo-
cas creaciones de su imaginacion! VO á
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Satanás apoderado de todo el Egipto y no
puede asistir al templo del Set-11)r d ofre-
cer sus sacrificios; se acuerda su alma de
su querida Sion, y como los cautivos de
Babilonia, hecha de menos las fiestas de
su pueblo, y no se olvida de los muros de
la ciudad de Jerusalen.

Siempre es duro el destierro, pero mu-
cho más duro lo hacen las circunstancias
que han obligado á S. José á sufrirlo.

II. Pero el Justo no se conturba por la
tribulacion, tiene 6. Jesus y es completa-
mente feliz á pesar de las penas que su
alma sufre. Es verdad que encuentra el
Egipto poblado de ídolos, pero no es me-
nos cierto que al llegar esa Sagrada Fa-
milia caen los ídolos, los simulacros se
desploman, y se vé reconocido Jesus. ¡Oh,
qué alegria la de S. Jose, cuando contem-
pla cumplida ya en parte la profecia de
Simeon! Jesus, su Amado sera', resurrec-
cion de muchos, su presencia es para el
Egipto la semilla divina de la que un dia
brotarán numerosos ejércitos de Santos,
que serán otras tantas flores olorosas plan-
tadas en el jardin de la Iglesia de Dios.
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Como José solo tiene el deseo de ver ama-
do y adorado d Jesús, ¿quién podrá con-
prender la alegria que se apoderará de su
alma al ver en espíritu las maravillas que
obrará la presencia de Jesus? Grande fué,
en verdad, el quinto dolor de nuestro glo-
rioso Patriarca, pero más grande fué sin
duda el gozo que experimento al ver que
tan pronto cumplía Dios sus amorosas pro-
mesas.

O1..A_CIOI\T

¡Oh glorioso Patriarca, no puedo menos
de compadecerme de Vos que andais per-
seguido y llevais tambien d Jesus perse-
guido, pero me gozo al considerar la ale-
gria que experimentásteis viendo caer los
ídolos de Egipto, haced tarnbien que cai-
gan todos los ídolos que hay en mi cora-
zon, para que así pueda alcanzar la gracia
que os pido, si así conviene. Amen.
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SEXTO DOMINGO

A
r os ha de volver d tierra de Israel,

pero al llegar á sus confines le asalta
un temor. Reina en Terusalen Arquelao,
no menos cruel que su padre Herodes.
¿Qué hacer pues? ¿Irán acáso d visitar el
templo y la ciudad santa para dar gracias
á Dios por los beneficios recibidos? ¿Pero
no seria esto exponer á Jesus á ser pri-
vado de la vida? ¡Qué negras nubes cu-
bren el horizonte, qué tristes pensamien-
tos vienen á turbar el corazon de S. José!
Pero pronto se disiparán estas tristezas.
Pronto Dios acudirá en auxilio del atri-
bulado José, pues la plegaria del Santo
Patriarca hará descender del cielo un
mensaje feliz.

II. En efecto: puesto San José en ora-
clon para pedir luz y acierto en su modo
de proceder, habiéndose dormido, se le
apareció el Angel del Señor avisándole
que se retirase á Galilea.

Si, Jose, pues, podrá volver á Nazaret, po-
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drá vivir todavia algunos años con aquel
Niño celestial. Cuando sus manos devas-
tardn la madera, sus ojos estarán fijos en
Jesus; cuando el ruido de los mundanos
convidará al bullicio, Jose no oirá sinó las
dulces palabras de su querido Jesus. Allí
en aquel miserable retiro de Nazaret, Jesus,
Maria y José, familia sagrada, seran per-
fectamente felices. Aquellos dos queru-
bines humanados velarán el Propiciatorio
Divino; José como el Angel del paraiso
será el guardian de la virginidad de Ma-
ria, y será al mismo tiempo el padre nu-
tricio de Jesús!

¡Qué de dulces coloquios, qué de amo-
rosos suspiros, de qué miradas celestiales
disfrutarán aquellos dos séres bienaven-
turados, que tendrán todas sus delicias en
Jesus!

01R.,.A.CDOI\T

Oh Santísimo Patiarca, qué silencio, qué
recogimiento, qué humildad reinan ep
vuestra casa de Nazaret. Por estas virtu-
des que allí practicá,steis, alcanzadme del
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Señor la virtud del recogimiento interior,
asi como el remedio de mi necesidad si
así conviene. Amen.

stpTimo DoiviiNao

ARIA y José han ido d Jerusalen para
celebrar la Pascua, han llevado con-

sigo á Jesus; pero hé aqui que al salir
Maria de la ciudad no vé á su querido
Hijo, creyendo que se habia quedado con
su padre nutricio, así corno San Jose al
encontrarse sin Jesus cree que se ha que-
dado con su Madre. Mas, pronto se desva-
necen tan risueñas esperanzas; pues, reu-
nidos Maria y Jose ven que Jesus no está
con ellos. ¡ Ah, qué lágrimas tan amargas
serian las de los dos castisimos esposos!
S. Jose cree en su profunda humildad que
el es el culpable de la pérdida de Jesus,

y así con sentidos clamores diria: Oh bie-
naventurado Niño de mis amores, ¿por
qué te huiste de mis brazos, por que te
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apartaste de quién tanto te amó? Ven Ama-
do mio, pero ven corriendo como los cier-
vos y cabras de los montes de Bethel, ven
Amado de mi alma que sin Ti la vida es
muerte, ni el sol me dá luz, ni la som-
bra descanso, ni el canto me alegra, ni
el silencio me alivia, negrura y tristeza
cubren mi alma, y si no vienes pronto mi
alma desfallece de amor.

III. Mas, el Señor se compadece de Jose,
y despues de tres dias que le parecian tres
siglos, hé aqui que Maria encuentra al
Hijo de su corazon; ¡qué admiracion la de
San Jose cuando vé á Jesus entre los doc-
tores confundiendo su orgullo con su
ciencia celestial! tambien 61 le diria: Hijo,
¿por qué lo hiciste así con nosotros?„he
aqui que con dolor te buscábamos, ¿lo oyes
Niño amado? Pero ahora bendito sea el Se-
ñor que trocó mi tristeza en gozo y mi an-
gustia en alegria. ¡Oh momento venturoso
y feliz en que el amado vuelve á Jose, y
Jose es compensado con usura de los
padecimientos de aquellos tres dias! Cuan-
do Jose se veria á solas con Jesus ¿quién
podrá explicar los dulcisimos coloquios
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que con él tuvo? Jesus, cuánto tardásteis
en venir, ¿no sabíais que vuestra ausen-
cia es muerte? pero ahora estais aqui y
mis ojos ven la salud de Israel, y yo soy
el hombre más feliz. Abraham esperaba
veros, pero no pudo lograrlo; Isaac y Ja-
cob y todos los Patriarcas aguardaron
este dia, mas ellos no pudieron veros co-
mo yo, ¡oh qué dicha la mia si ya no me
separara jamás de Vos! ¡qué alegria la de
mi corazon si siempre estuviera junto
mi amado Jesus! ¡qué consuelo si pudiera
acompañaros en vuestras penas y asisti -
ros en la agonia! ¡qué gloria la de morir

•junto á mi amado Jesus! Entre tanto José
disfrutaria en abundancia las dulces con-
solaciones del Hijo de Dios.

01R...A.CIO1NT

¡Oh pacientísimo Josél por la pena atro-
cisim a que sufristeis durante aquellos tres
largos dias en que estuvisteis separado
de Jesus, y por la alegria celestial que
disfrutásteis cuando le encontrásteis en
el templo, alcanzadme del Señor las gra-
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cias pedidas si son convenientes para mi
salud espiritual, pero alcanzadme sobre
todo la gracia de crecer siempre en el
amor de Jesus, Maria y Jose, perseve-
rando en este amor hasta el fin. Amen.
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